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ILUMINACIÓN BIBLICA 

 
  

«Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe».  
(Col 2,7) 

 
 «Así pues, por sus frutos los reconoceréis. No todo el que me diga: 

¡Señor, Señor!, entrará en el reino de Dios, sino el que haga la 
voluntad de mi Padre del cielo. Cuando llegue aquel día, muchos me 

dirán: ¡Señor, Señor! ¿No hemos profetizado en tu nombre? ¿No 
hemos expulsado demonios en tu nombre? ¿No hemos hecho 

milagros en tu nombre? Y yo entonces les declararé: Nunca os 
conocí; apartaos de mí, vosotros que hacéis el mal. Así pues, quien 

escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a un 
hombre prudente que construyó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, 

crecieron los ríos, soplaron los vientos y se abatieron sobre la casa; 
pero no se derrumbó, porque estaba cimentada sobre roca. Quien 

escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a un 

hombre sin juicio que construyó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, 
crecieron los ríos, soplaron los vientos, golpearon la casa y ésta se 

derrumbó. Fue un derrumbamiento terrible. Cuando Jesús terminó su 
discurso, la multitud estaba asombrada de su enseñanza; porque les 

enseñaba con autoridad, no como sus letrados». 
(Mt. 7, 20-29) 

 
 
-«Tened fe en Dios. Os aseguro que si uno dice a este monte: 

“Quítate de ahí y tírate al mar”, no con dudas, sino con fe en que 

sucederá lo que dice, lo obtendrá. Por eso os digo: Cualquier cosa 
que pidáis en la oración, creed que os la han concedido, y la 

obtendréis. Y cuando os pongáis a orar, perdonad lo que tengáis 
contra otros, para que también vuestro Padre del cielo os perdone 

vuestras culpas.» (Mc 11, 25-26) 
 

 
«El que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me ha enviado. Y el 

que me ve a mí ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo 
como luz, y así, el que cree en mí no quedará en tinieblas. Al que 

oiga mis palabras y no las cumpla yo no lo juzgo, porque no he 
venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo.»  

( Jn. 12, 44-47) 
 

Dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: -«Si os mantenéis en 

mi palabra, seréis de verdad discípulos míos; conoceréis la verdad, y 
la verdad os hará libres. (Jn. 8, 31) 

 
 


